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Tu perdón no salió barato: costó una vida
Levítico 17 · La vida está en la sangre

«Porque la vida de la carne en la sangre está, y yo os la he dado para hacer expiación sobre el altar por
vuestras almas; y la misma sangre hará expiación de la persona.»
Levítico 17:11 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven entienda por qué la Biblia le da tanto peso a la
sangre —la vida está en ella— y descubra que la cruz no es un
detalle decorativo de la fe: es vida entregada por vida. Que salga
descansando en un perdón firme, pagado con la sangre de Cristo, y
lo trate conforme a su precio.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA
Jóvenes 14–20 años

MATERIALES
Biblias o app, una hoja blanca por persona, plumones, post-its, cinta
adhesiva o stickers, un objeto "caro" de alguien del grupo (celular,
zapatillas)

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Seamos honestos: a casi todos nos ha pasado. Abres el Antiguo Testamento, llegas a Levítico y piensas: "¿por qué tanta sangre?"
Altares, sacrificios, animales… parece otro mundo. Y justo en el capítulo 17, Dios mismo responde la pregunta. No con un "porque
sí", sino con una clave que desbloquea toda la Biblia: "la vida de la carne en la sangre está" (Lv 17:11). La sangre no era un rito
raro: era sagrada porque llevaba la vida, y la vida le pertenece a Dios, el que la dio.

Por eso Dios le dijo a Israel: la sangre no se come, no se trata como algo cualquiera. Cuando un animal moría en el altar, lo que se
ofrecía no era "líquido rojo": era una vida entregada en lugar de otra vida. Dios estaba enseñando algo con cada sacrificio: el
pecado no se arregla con buenas intenciones ni con "lo intento de nuevo". El pecado cuesta vida. Y Dios, en vez de cobrarte la tuya,
aceptaba una vida en tu lugar. Eso es expiación: vida por vida.

Pero ojo: esos sacrificios se repetían una y otra vez, como una deuda que se abona pero nunca se termina de pagar. Eran la señal
apuntando a algo más grande. Siglos después, Juan el Bautista ve pasar a Jesús y dice: "He aquí el Cordero de Dios". Y en la última
cena, Jesús levanta la copa y declara: "esto es mi sangre… derramada para remisión de los pecados" (Mt 26:28). La cruz no es un
adorno de la fe ni un símbolo bonito para colgarse al cuello: es Levítico 17 cumplido. El Hijo de Dios entregó su vida —su sangre—
por la tuya.

Y aquí viene lo que cambia todo: la sangre de los animales tapaba, pero la de Cristo limpia. Hebreos 9:14 dice que su sangre
"limpiará vuestras conciencias" — no solo el historial allá arriba, sino esa voz interna que te repite que no das el ancho. Fuiste
rescatado "no con cosas corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo" (1 P 1:18-19). Tu perdón no fueron
palabras baratas: costó la vida más valiosa del universo. Por eso es firme. Y por eso tu valor no se gana rindiendo ni encajando: ya
fue declarado en la cruz.

El punto: La vida está en la sangre, y por eso la sangre hace expiación: vida entregada por vida. Jesús no te perdonó "de palabra": pagó con
su propia vida. Su sangre no tapa tu pecado — lo limpia, hasta la conciencia. Un perdón que costó tanto no puede ser frágil ni barato.



🎲 Dinámicas (elige 1–2)

¿Cuánto vale de verdad? 10 min

Para instalar la idea de precio antes de hablar del precio del perdón.

Toma 3-4 objetos del grupo (un celular, unas zapatillas, unos audífonos, una mochila) y que todos adivinen cuánto costó cada uno; el
dueño confirma. Luego pregunta: "¿Y cuánto vale una vida humana? ¿Quién pone el precio?". Deja que debatan un momento (van a
salir respuestas como "no tiene precio", "depende"). Cierra con el giro: en la Biblia, Dios sí puso precio al rescate de tu vida — y no
fue oro ni plata: fue la sangre de su propio Hijo (1 P 1:18-19). Eso dice cuánto vales para Él, sin que hayas hecho nada para ganarlo.

Tapar no es limpiar 8 min

Un objeto visual que el grupo no va a olvidar.

Entrega a cada uno una hoja blanca y un plumón. Que escriban grande una palabra que represente algo que cargan (culpa, rabia,
mentira, envidia — puede ser inventada si no quieren exponerse). Primera ronda: tapen la palabra con un sticker o un post-it encima.
Pregunta: "¿Desapareció?" (No: sigue abajo, todos lo saben). Segunda ronda: entrega una hoja nueva y limpia a cambio de la hoja
escrita — tú te quedas con las hojas manchadas. Conecta: los sacrificios de Levítico tapaban, se repetían cada año; la sangre de
Cristo cambia la hoja: "limpiará vuestras conciencias" (Heb 9:14). No es corrección encima de la mancha: es hoja nueva.

El detector de "perdones baratos" 10 min

Para aterrizar qué significa gracia barata vs. gracia que costó sangre.

En parejas, que armen una mini-escena (30 segundos, puede ser actuada o solo contada) de un "perdón barato": alguien pide
disculpas sin que le importe nada, o perdona de la boca para afuera. Ejemplos para soltar la mano: el "ya, filo, da lo mismo" después
de una traición; el que pide perdón solo para que no lo funen; el "sorry" por WhatsApp sin mirar a la cara. Después de ver 2-3
escenas, pregunta: "¿En qué se nota que un perdón fue barato? ¿Y en qué se nota que a alguien le costó de verdad perdonarte?".
Conecta: el perdón de Dios no fue un "ya, filo": le costó la vida a su Hijo. Por eso no se trata como si nada.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

Lean Levítico 17:11 lento, dos veces. Subrayen tres cosas: dónde está la vida, quién dio la sangre sobre el altar, y para qué. Fíjate
en el detalle: Dios dice "yo os la he dado" — el sacrificio no era un invento humano para calmar a Dios, era un regalo de Dios para
rescatar al ser humano. ¿Cambia algo ver los sacrificios como regalo y no como exigencia?

1

Hebreos 9:22 resume: "sin derramamiento de sangre no hay remisión (perdón)". ¿Por qué crees que Dios decidió que el pecado
costara una vida y no algo más "suave", como una multa o una tarea? Piensa en cómo reaccionas tú cuando algo que valoras
mucho se rompe: ¿basta un "sorry" o algo tiene que repararse de verdad?

2

En la última cena, Jesús tomó la copa y dijo "esto es mi sangre… derramada para remisión de los pecados" (Mt 26:28). Él sabía
Levítico 17 de memoria: estaba diciendo "la vida que se entrega por la tuya es la mía". La próxima vez que participes de la Santa
Cena o veas una cruz, ¿qué cambiaría si la miras con esta clave: "vida entregada por mi vida"?

3

Hebreos 9:14 dice que la sangre de Cristo limpia la conciencia. Sé honesto contigo: cuando la embarras, ¿qué te dice tu voz
interna después de pedir perdón — "estás limpio" o "sigues debiendo"? Por ejemplo: la culpa que vuelve a las 2 de la mañana, o
sentir que tienes que "compensar" portándote excelente. ¿Qué respondería Levítico 17 + Hebreos 9:14 a esa voz?

4



🔥 El reto de la semana

Semana "pagado con sangre"

El reto es aprender a responderle a la culpa con el precio real de tu perdón:

Arma tu respuesta: escribe 1 Juan 1:7 ("la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado") en tu fondo de pantalla o en
una nota fijada del teléfono. Es tu frase de defensa de la semana.

Úsala en vivo: cada vez que la culpa o la acusación vuelvan esta semana ("no das el ancho", "Dios ya se aburrió de ti"),
respóndele literalmente: "mi perdón costó la sangre de Cristo; la deuda está pagada". Anota una rayita en el teléfono cada vez
que lo hagas.

Trae el conteo: la próxima sesión, cuenta cuántas veces usaste la frase y qué pasó: ¿la culpa fue perdiendo fuerza? No es magia:
es aprender a descansar en un hecho que ya ocurrió.

🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (8 min): "¿Te ha incomodado alguna vez 'tanta sangre' en el Antiguo Testamento? ¿Por qué
crees que está ahí?" Deja que digan lo que piensan de verdad, sin corregir todavía.

2. Dinámica (10 min): elige 1–2 según tu grupo. "¿Cuánto vale de verdad?" funciona muy bien de entrada; "Tapar no es limpiar" es
ideal justo antes de la historia.

3. La Palabra (8 min): lean Levítico 17:11 en voz alta y luego Mateo 26:26-28. Pide que noten la conexión: la misma palabra,
"sangre… para remisión".

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras, partiendo de la incomodidad ("¿por qué tanta sangre?") y rematando en Hebreos
9:14: no tapa, limpia.

5. Para conversar (15-18 min): las 4 preguntas. Si falta tiempo, prioriza la 3 y la 4 — ahí está el corazón pastoral de la sesión.

6. Reto y oración (7 min): presenta el reto, que cada uno escriba 1 Juan 1:7 en su teléfono ahí mismo, y cierren orando unos por
otros.

Tip: En este tema hay dos cunetas: el gore ("qué asco tanta sangre") y la liviandad ("Dios perdona y ya, da lo mismo"). El camino es el asombro:
la sangre incomoda porque la vida es sagrada — y justo por eso la cruz es tan grande. Ojo con los jóvenes que cargan culpa crónica: para ellos
el mensaje no es "esfuérzate más", sino que la deuda ya fue pagada con la vida más valiosa que existe. Su valor no se gana: Dios ya lo declaró
entregando a su Hijo por ellos.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Acoge con calma, no expongas a la persona frente al grupo y
acompáñala aparte. En Chile: Salud Responde 600 360 7777 y El Consejero en elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto
responsable.

🙏 Oración de cierre

Señor, gracias porque nuestro perdón no fueron palabras baratas: costó tu sangre, tu vida entregada por las nuestras.
Gracias, Jesús, Cordero de Dios, porque tu sangre no tapa nuestras manchas: las limpia, hasta la conciencia. Cuando la

culpa vuelva a acusarnos, enséñanos a responderle con la cruz: la deuda ya fue pagada. Ayúdanos a tratar tu gracia
conforme a su precio y a vivir agradecidos, descansando en ti. Nos acercamos por tu sangre. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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